Soluciones individuales
1 Corintios 7:25-35
Me gustaría volver al capítulo 7 de 1 Corintios y retomar una idea que se refiere a un grupo específico en la iglesia: los que son solteros.
Me parece que la vida del adulto soltero/no casado está plagada de los siguientes problemas:
· Esperar - Que se desarrolle una nueva situación, ya sea un trabajo, una educación o especialmente una relación. Cuando se trata de relaciones, siempre es la dolorosa espera para ver si esta persona es la «correcta», o el temor de ser herido.
· Preocupación - Te preocupas por la dirección y por tomar decisiones correctas, y sin embargo tienes tan poca información con la cual tomarlas. Parece que todo está siempre «en el aire», y eso puede ser estresante.
· Soledad - Los adultos cristianos solteros no pueden experimentar relaciones sexuales satisfactorias sin culpa ni decepción. Es difícil desarrollar vínculos emocionales profundos y recibir consuelo de una pareja amorosa sin intimidad sexual. En un mundo de parejas, una persona soltera parece estar perpetuamente afuera, mirando hacia adentro.
El problema que enfrenta la persona soltera es que, con el tiempo, gran parte de su energía emocional se concentra simplemente en esperar, preocuparse y sentirse sola. El resultado de esto es que muchos solteros:
· Se vuelven impacientes y comienzan a hacer compromisos insensatos con personas y cosas que no son adecuadas para ellos.
· Prestan demasiada atención a sus propios problemas y necesidades, lo cual solo intensifica el sentimiento de depresión.
· Pasan de estar solos a sentirse solos; son cosas bastante diferentes.
Este ciclo de preocupación, soledad y depresión puede hacer que la vida de soltero sea más difícil de lo necesario. En el capítulo 7 de 1 Corintios, Pablo habla a los solteros y les proporciona algunas soluciones para sus problemas particulares.
Reconoce tu estado tal como es - 7:25-28
En cuanto a las doncellas no tengo mandamiento del Señor, pero doy mi opinión como el que habiendo recibido la misericordia del Señor es digno de confianza.
- 1 Corintios 7:25
Jesús nunca habló directamente sobre esto, por lo que Pablo, como Apóstol inspirado, enseña sobre el tema. La palabra «vírgenes» se refiere a una persona soltera que nunca se había casado. El término «no casados» se usaba para referirse a las viudas y a aquellos que estaban solteros debido al divorcio.
Creo, pues, que esto es bueno en vista de la presente aflicción; es decir, que es bueno que el hombre se quede como está.
- 1 Corintios 7:26
Los judíos consideraban una desgracia estar soltero, pero Pablo dice que estar soltero no es algo que deba despreciarse. Jesús era soltero. Pablo era «soltero». El estado de soltería es diferente del matrimonio, pero no es inferior a los ojos de Dios. En aquellos tiempos era más fácil permanecer soltero porque los cristianos eran perseguidos y los cristianos casados tenían más que perder, por lo que era más prudente «permanecer soltero».
²⁷ ¿Estás unido a mujer? No procures separarte. ¿Estás libre de mujer? No busques mujer. ²⁸ Pero si te casas, no has pecado; y si una doncella se casa, no ha pecado. Sin embargo, ellos tendrán problemas en esta vida, y yo os los quiero evitar.
- 1 Corintios 7:27-28
Les recuerda que no deben intentar cambiar su estado, pero si se casan no están pecando; simplemente deben ser conscientes de los riesgos. Tanto si están casados como si son solteros, Dios bendice ambos estados. Esto debería ayudarnos cuando estamos ansiosos o esperando. Debemos tener la seguridad de que ser soltero es aceptable para Dios. Él puede bendecirnos y proporcionarnos gozo tanto si somos solteros como si estamos casados. Los solteros pueden ser impacientes, ¡pero Dios no es impaciente con una persona por el hecho de que sea soltera! Estar casado no es mejor ni más fácil; simplemente es diferente.
Reconocer el mundo por lo que es - vs. 29-31
²⁹ Mas esto digo, hermanos: el tiempo ha sido acortado; de modo que de ahora en adelante los que tienen mujer sean como si no la tuvieran; ³⁰ y los que lloran, como si no lloraran; y los que se regocijan, como si no se regocijaran; y los que compran, como si no tuvieran nada; ³¹ y los que aprovechan el mundo, como si no lo aprovecharan plenamente; porque la apariencia de este mundo es pasajera.
- 1 Corintios 7:29-31
Pablo les recuerda que este mundo está pasando. El término «forma de este mundo» es un término teatral utilizado para describir la situación en la que un acto ha terminado y un nuevo grupo de actores y escenas está a punto de entrar en el escenario. Este es el estado del mundo.
El apóstol está diciendo que, ya sea que estemos felices, tristes, solteros o casados, debemos recordar que este mundo es solo temporal; nosotros, como cristianos, solo estamos de paso; y la soltería y el matrimonio son solo para este mundo, no para el venidero.
Esta comprensión debería producir dos cosas:
1. Debería disminuir nuestra preocupación e inversión emocional en situaciones y cosas que son solo temporales. Para obtener la perspectiva correcta de las cosas, hágase la pregunta: «¿Qué importancia tendrá esto para mí dentro de cien años?»
1. Reconocer la temporalidad del mundo debería ayudarnos a enfocarnos en el mundo venidero. Un mundo que está representado aquí y ahora por: La Palabra de Dios
1. La iglesia de Cristo
1. El Espíritu Santo
Aquí es donde debemos invertir nuestra energía emocional e intelectual: en el mundo venidero, no en este lugar temporal.
Reconocer las diferencias entre las prioridades de la vida de soltero y la vida matrimonial - vs. 32-35
Un cristiano tiene que vivir en el mundo, pero vive para el Señor, ya sea soltero o casado. Sin embargo, la persona soltera tiene más tiempo y recursos para dedicarlos a esta primera prioridad. El primer compromiso de la persona casada también es con el Señor, pero al casarse, ese compromiso se lleva a cabo principalmente sirviendo a la propia familia (algo que muchos esposos y esposas no entienden cuando deciden casarse). Pablo no está menospreciando este servicio; simplemente les está recordando que esta es la elección que hacemos cuando nos casamos (servir al cónyuge y a los hijos en el nombre de Cristo).
La ventaja de la persona soltera es que no lleva esta carga de responsabilidad y, por lo tanto, tiene la libertad de ofrecer al Señor una mayor variedad de tiempo, talentos y servicios. En la iglesia, a menudo sucede lo contrario. Son las personas casadas quienes llevan la mayor parte de la responsabilidad del servicio; ellas realizan la mayoría de la enseñanza, las ofrendas, las visitas y el servicio, a menudo descuidando a sus propias familias. A veces, las personas solteras piensan que su libertad les pertenece, cuando en realidad pertenece al Señor.
Cuando los solteros comienzan a hacer del Señor su primera prioridad, no solo beneficia a la iglesia, sino que también rompe el ciclo de soledad y depresión causado por un enfoque excesivo en uno mismo.
Resumen
La soltería no tiene que ser una carga.
Si reconocemos que la soltería es bendecida por Dios, podemos comenzar a vivir el presente y no ver la vida de soltero como una simple sala de espera para los solteros. Si reconocemos la diferencia entre lo temporal y lo eterno, dejaremos de preocuparnos por lo que está pasando y prestaremos más atención a lo que verdaderamente es valioso: la palabra, la iglesia y las almas. Si reconocemos que nuestra primera prioridad (solteros o casados) es el servicio puro y sincero al Señor, entonces sucederán dos cosas: el Señor se acercará a nosotros y nosotros seremos atraídos a la vida de otras personas por medio de Él. Esto será el golpe mortal para nuestra soledad y depresión.
¿Eres soltero?
Aprovecha al máximo tu vida tal como es ahora y sirve a Dios con entusiasmo, sabiendo que Él conoce tu situación y la bendice. No te preocupes; Dios es quien cuida de ti, ya seas soltero o casado, y atenderá tus necesidades, cualesquiera que sean. Recuerda que el matrimonio no es ni una solución ni un ascenso, sino más bien una oportunidad de entregarte a una sola persona en lugar de compartirte con muchas.
